
¿Quiénes son los MISIONEROS? 
 
Misionero es aquel que conoce y ama a Cristo y hace que 
otros también lo conozcan y lo amen. Es aquel que ayuda 
a que la salvación que Cristo obró en la Cruz, llegue a 
todos los hombres. 
 
La labor del misionero es sumamente importante para el 
mundo, porque ayuda a los hombres a encontrar la 
felicidad... a encontrar a Dios. 

 
¿Puede alguien que está enfermo y 

que no puede salir de casa ser 
MISIONERO? 

 
Sí,  porque Misionero 
es aquel que continúa la 
obra salvadora de 
Jesucristo. Y esto no se 
hace solamente yendo 
casa por casa y 
hablando a la gente de 
Dios. Hay otra maneras 
de hacerlo... 
 
Dijo San Pablo, 
estando prisionero: 
"Completo en mi carne 
lo que le falta a la 
Pasión de Cristo" (Col 
1,24). Con esto quería 

decir que ofreciendo su sufrimiento, su dolor y su 
oración, desde la prisión, se unía a la Cruz de Cristo y 
“completaba”, de cierta manera, su obra. 
 
A veces, quien está enfermo o ya es anciano, se siente 
“prisionero” de su enfermedad, de las limitaciones de su 

edad. Entonces, puede hacer de su enfermedad, de su 
sufrimiento, de su dolor, una cruz que se une a la  Cruz 
de Cristo y así, su sufrimiento se transforma en redentor 
para la humanidad. 
 

Un Enfermo Misionero es aquella 
persona que... 

 
• ...ofrece con alegría y paciencia el dolor y el 

sufrimiento que le provoca una enfermedad o las 
limitaciones propias de la edad madura... 
 

• ...y también ofrece su oración.... 
 
... por la conversión de aquellos que no conocen a Cristo 
y pidiendo por los misioneros, para que puedan llevar el 
Evangelio a todo el mundo y para que surjan cada vez 
más vocaciones misioneras. 
 

 
¿Quiénes pueden ser Enfermos y 

Ancianos Misioneros? 
Todos los enfer-
mos de cualquier 
edad o condi-
ción, y los ancia-
nos, aún sin estar 
enfermos que, 
sintiendo la invi-
tación del Señor, 
se unen al dolor 
redentor de Cris-
to, y con espíritu 
misionero cola-
boran en toda la 
obra de la 
salvación. 

¿Cómo puedo ser misionero desde 
mi enfermedad? 

• Acepta y ofrece con paciencia y alegría, tus 
sacrificios, angustias, soledad, limitaciones y otras 
circunstancias de cada día por todas aquellas 
personas que aún no conocen a Jesucristo y por su 
conversión. 

• Ofrece tus oraciones por la propagación del 
Evangelio en toda la tierra para que todos conozcan 
a Dios, por la santificación y perseverancia de los 
misioneros en todo el mundo y por el aumento de las 
vocaciones sacerdotales, religiosas y laicales 
misioneras 

 
¿Qué es la Unión de Enfermos y 

Ancianos Misioneros? 
 
Es un servicio de la Iglesia, establecido para inscribir a 
todo enfermo crónico o anciano que desee ofrecer su 
dolor y su vida por las misiones. 
 
Su objetivo es hacer que los enfermos, asociados a la 
pasión de Cristo Redentor, ofrezcan sus obras, 
sufrimientos y oraciones por las misiones. 

 
¿Y qué beneficios obtengo al ser 

miembro de la Unión de Enfermos 
y Ancianos Misioneros? 

 
• Estarás siendo protagonista de la obra 

evangelizadora de la Iglesia de Jesucristo. 
• Gracias a tu oración y tu sacrificio, muchos hombres 

y mujeres llegarán a conocer a Jesucristo. 
• Recibirás el caudal de oraciones de los miembros de 

la Unión de Enfermos y Ancianos de todo el mundo. 

 



 

¿Qué debo hacer si quiero ser un 
Enfermo o Anciano Misionero? 

 
Conságrate al Señor como misionero y pídele al Ministro 

de la Comunión o a la persona que te visita desde tu 
parroquia, que te inscriba como miembro de la Unión de 

Enfermos y Ancianos Misioneros. 
 

Oración 
 
Cristo Jesús, que me has llamado a participar de tu cruz, 
por la enfermedad, yo te ofrezco hoy mis sufrimientos, 
las penas de mi vida de enfermo, y te suplico que las 
unas a las que padeciste en la cruz. 
 

Dígnate ofrecerlas a tu 
Padre celestial por la 
santificación de los 
misioneros, la 
multiplicación de las 
vocaciones apostólicas y 
la conversión de los no 
creyentes. 
 
Oh buen maestro! Haz 
que yo llegue a sufrir 
con alegría este dolor. 
Dame la suficiente 
generosidad y todo el 

amor necesario para sonreír en medio de la prueba. Y 
cuando el sufrimiento sea más ivo, cuando la cruz sea 
más pesada y más dolorosa la crisis, haz, oh Jesús, que 
pueda responderte "Hágase tu voluntad", gozoso y 
amante. Amén. 
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Querido hermano en Cristo: 

Si estás enfermo o estás viviendo la “tercera edad”, 
Cristo tiene para ti una misión muy especial.... 

 
Cristo te ama, 
y por eso  
quiere acompa-
ñarte y ayudar-
te a transitar 
este momento 
de tu vida con 
esperanza y a-
legría. 

Jesús, el Hijo 
de Dios, tam-

bién sufrió. La muerte en cruz de Cristo no es sino la 
solidaridad de Dios con nuestras miserias y dolores. En 
la cruz, Dios demostró cuánto nos amaba, y que el dolor 
es camino de redención.  

 Jesús sufriente, nunca explicó el sufrimiento, no 
lo buscó ni lo evadió: lo hizo Salvación. Tu vida, tu 
dolor, tu soledad, aceptada y unida a la pasión de 
Cristo, también puede tener valor de redención.  

Hay muchísima gente en el mundo (millones) que 
sufren la peor de las angustias... no conocen a Dios. Y 
esa angustia es peor que cualquier dolor físico, que 
cualquier enfermedad... porque es una enfermedad del 
alma. 

Aunque pienses que desde tu cama, desde tu casa, 
desde donde estás... poco puedes hacer por ellos... ¡Tú 
también puedes ser protagonista de la obra 
evangelizadora de Jesucristo! ¡¡Tú puedes ayudar a que 
esos millones que no conocen a Cristo, encuentren la 
felicidad!!  
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